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Como varios de nuestros coligas, 
ha recibido en EL CORREO una atenta 
carta del digno presidents d6 la Cáma
ra de Comercio de Zaragoza, invitan
do á nuestro director á qu@ asista á ía 
proyectada Asamblea, cortesía que 
agradecemos muy sincefamenta.

C injusticia, ía prensa presta aten
ción â un suceso que ha da tener im- 
portanda, no sólo por las circunstan 
cías especiales que atraviesa el país, 
bien poco lisonjeras, sino también por 
la calidad ó investidura de las perso
nas y colectividades que han de cons
tituir la Asamblea.

Cuáles sean los resultados prácti
cos de esta reunion, nos parece aven
turado predecirlos; dependerán en 
gran parte de la naturaleza y viabili
dad de los acuerdos que se tomen.

Z iragoza, por sus tradiciones y por 
su sentido práctico, parece sitio bien 
elegido para la reunion.

Lo que importa ahora es que no se 
caiga en las exageraciones á que es 
tan propenso el carácter nacional, 
porque en este caso tropezaríamos 
con una nueva decepción, cuando es 
tan conveniente que se impongan al 
arrebato y á la pedantería la mode
ración y el buen sentido.
' Hay en el programa que ha de ser 
sometido á discusión algunos extre
mos sobre reducción de gastos inne
cesarios y sobre equidad en el pago 
de los impuestos, que nos parecen ra
zonables; pero apuntan ene! cuestio
nario otros problemas relacionados 
Con la organización de nuestros insti
tutos armados, que podrían producir 
dualismos y desconfianzas que deben 
evitarse.

Ha apuntado, además, éntre" algu
nos de los defensores del proyecto, 
Una mal disimulada hostilidad á Ma
drid, que nos parece injusta; porque 
en Madrid, contra lo que el vulgo cree, , 
la inmensa mayoría de sús habitantes 
se dedica al trabajo, y aunque como 
asiento de los poderes públicos hay 
tüuchós empleados, es infinitamente 
mayor el número de comerciantes, de 
industriales y de propietarios, como 
lo acredita la contribución que paga, 
superior á la del pueblo más rico y 
productor de España.

En último término, bueno será te
ner ^n cuenta que los Gobiernos por 
sí solos no pueden resolver todos los 
problemas; y que si la iniciativa de 
los ciudadanos no completa ó mejora 
su labor, serán estériles todos los es
fuerzos.

Si hemos de ser justos, no atribuya 
mos todas las deficiencias á los Go
biernos.

Enfermedad tan grave y tan antigua 
como la que padecemos, debe recono 
cer origen más hondo y más crónico.

Los altos deberes sociales alcanzan 
á todos los ciudadanos, y si es verdad 
que hay que mejorar muchas cosas, 
á esta reforma debamos todos contri
buir con nuastro esfuerzo, con nuestro 
desinterés y con un gran espíritu de 
concordia.

Lo demAs será perder el tiempo y 
aumentar las desdichas que nos 
afligen.

INGLATEHRá
u CUESTION DE FILIPINAS

uibtivo de los comentarios que 
prensa europea hace al úitimo dis

curso de lord Salisbury, I ¡giaterra, ó 
do** . usónos sus principales órganos 
u ficenlúau más su apoyo á 

, >08 Botados Unidos.
El Times, en el artículo de fondo del 

‘Urpero tjQy recibido, insiste mucho 
ïf^El^terra es la única potencia 

satisfacción que 
queden con Fi-

parte de la 
dín?®.® alemana ihitrpreta ciertas in. 

pi’íroer ministro inglés 
u intimación de la alianza an- 

contra Ale-
p *

^1 corresponsal del 
cu Lóodresdice ha

cen persona relacionada 
bi rno que la caufa vardsda- 

giaterra continúe sus ar- 
“Mientos es el temor de que con mo.

tivo de Filipinas vuelva á plantearse 
la cuestión del Extremo Oriente y que 
Alemania y Rusia aparezcan pidiendo 
estaciones de carbon en dicho archi
piélago. Aunque se cree que los Esta
dos-Unidos no se opondrían á esta 
pretensión de Alemania y Rusia, es 
iadudabla que existe un acuerdo táci
to entra Inglaterra y ios Estados-Uni
dos para oponerse á toda pretension 
que juzguen exagerada.

«En otros términos-dice — créase 
aquí que los Estados Unidos quizá no 
S8 nieguen á conceder á Rusia y lie- 
mania estaciones de carbon ©n algu
nas de la islas de menos importancia, 
pero que se opondrían resueltamente 
à toda demanda do territorio en Lu
zon ó en otras islas importantes.

La afirmación de lord Salisbury, de 
que la aparición de la República ame
ricana como nuevo factor en la diplo
macia asiática, y quizá en la europea, 
podría no ser conveniente para oí 
mantenimiento de la paz, aunque qui
zá lo fuese para los intereses británi
cos, significa, en opinion da mi infor
mante, que Inglaterra y los Estados- 
Unidos están completamente de acuer
do en la cuestión do Filipinas; pero 
quóla inteligencia entro los Estados- 
Unidos y Alemania y Rusia, no es tan 
clara.

Por sor la situación tan delicada, 
coméntase muy diversamente el via
je á Cádiz del Emperador. A esta res
pecto dice un periódicos «Para tomar 
carbon, podia ir lo mismo á Gibral
tar, y no detenerse en ningún puerto 
español, en circunstancias que no pue
den menos da dar á esta visita el ca
rácter de una manifestación.»

LAS CONFERENCIAS
DE PaRSS

Complicación curo» 
pea

París 12.—«Le Gaulois» manifiesta hoy 
que no io sorprendería en modo alguno que 
la sesión que debe celebrar hoy la comisión 
mixta para la paz se aplace para fecha ul
terior, á consecuencia, de las complicacio
nes que parece euvuoi^e la cuestión da Fi
lipinas.

Añade que no se trata ya solamente de 
una hipótesis nueva sobre la guerra hispa- 
no-americana, admitiendo la ruptura de 
las negociaciones, sino del conflicto euro
peo que resultaría si los Estados-Unidos, 
aceptando una alianza con Inglaterra, re
husara toda concesión á España, negando 
estaciones carboneras en Filipinas á Rusia 
y Alemania.

La opinion de “Le 
Temp,,

París 12.—El periódico «Le Temps», 
ocupándose de la cuestión del momento, 
cree que los Estados-Unidos habrán de la
mentar en lo porvenir la ruda intransigen
cia que hoy les caracteriza en la cuestión 
de Filipinas.—Fabra,

La deuda de Cuba
Según telegramas de los Estados-Unidos 

recibidos por el «Times», los tenedores 
franceses de obligaciones españolas de 
Cuba se han dirigido al gobierno de los Es
tados-Unidos por medio do la legación de 
Francia en Washington, pidiéndole enérgi
camente que gestione cerca del gobierno de 
Cuba, cuando se constituya, que tome la 
responsabilidad del pago do dichas obliga
ciones.

Espérase de un momento á otro en Was
hington igual petición de los tenedores ale
manes.

Añade el mismo corresponsal que en 
cuanto la comisión de París acabe de discu
tir la cuestión de Filipinas, entrará á tratar 
de las reclamaciones de súbditos america
nos contra España por daños sufridos en la 
guerra de Cuba, reclamaciones que, como 
es sabido, ascienden á muchos millones de 
dollars, y que también se discutirán enton
ces grandes reclamaciones de España por 
las expediciones filibusteras.

El “IWemopandum,, 
amarioann.

El ministro de Estado recibió ayer una 
carta del Sr. Montero Ríos incluyéndole al 
mismo tiempo el «Memorándum» presenta
do por la comisión norte-americana.

El documento es muy extenso; y según 
manifestamos el otro día, las razones en 
que fundan sus pretensiones sobre cesión 
de Filipinas, no pueden sor más fútiles.

Por cierto que en los centros oficiales se 
niega la noticia que publicó anoche un 
periódico, suponiendo que la conferencia 
que debió celebrar ayer la comisión de la 
paz se había aplazado á petición de los co
misionados españoles, porque esperaban la 
protesta redactada pop el Sr. Castelar, que 
ha de poner fin á las negociaciones.

El Consejo de ministros que se celebrará 
mañana se ocupará preferentemente del 
desarrollo que puedan tener las negocia
ciones, dada la intransigencia de los ame
ricanos.

Academia Española
Recepción del Ss*. Fop- 

nandez Flores
Según teníimos anunciado, esta tarde se 

i ha celebrado con gran solemnidad la re- 
j cepcion como académico de número del 
i ¿Istinguido escritor D. Isidoro Fernandez 
5 Fíoffs, más conocido en ei mundo literario 
í por Femanjïor.
I El tema del discurso leído por el nuevo 

académico es Là literatura de la prensa, y 
bien puede asegurarse, sin pecar de exage
rados, que por la novedad y elevación de sus 
conceptos y por los primores y gallardías 
de su estilo es uno de los más brillantes que 
se han leído en aquella docta corpora
ción.

En la imposibilidad de reproducir íntegro 
tan notable discurso, á continuación publi
camos algunos fragmentos, cuya lectura 
basta para formar idea de la amenidad y 
de las bellezas de todo género que contiene 
el trabajo del Sr. Fernandez Flores:

«SI periodista suele llegar al trabajo sin 
el estudio de los autores antiguos; tiene 
tiempo de ir formándose y nutriéndose; 
pero yo digo que si ha llegado sin el male
tín de cuero, cosido en arabescos, del siglo 
de oro, podrá entrar en las Cámaras y en 
ios ministerios, no en las tertulias de los 
sábios de letras. Y es más: no alcanzará el 
dictado de periodista insigne; porque las 
ideas de la Política son muchedumbre de 
diosas y esclavas igualmente prostituidas, 
que solo tienen la virtualidad y la hermo
sura que les da quien las elige y las llama. 
Los «efectos» en el periodismo están reser
vados á los literatos; y no es la Verdad, no 
es la Razon quien derriba gobiernos, quien 
instituyo dictaduras, quien agita las mu
chedumbres, quien oscurece ó ilumina las 
conciencias; lo es la pluma... ¡Una pluma, 
creadora de palabras que nos conmueven, 
que nos deslumbran, que nos inflaman! 
¡Solo el literato es «efectista»; solo él puede 
ser «sensacional!»

El periodista no es más bueno ni más 
malo que su tiempo, ni que sus conciuda
danos; por más que se diga, él no ha he
cho el siglo; es el siglo quien le ha hecho á 
él. Lo que hay es que la letra de imprenta 
grita más qué una garganta, y hace más 
sangre que un puñal; qua él periodista máte 
la reticencia injuriosa, la frase obscena, el 
comentario irreligioso en máquinas de 
30.000 ejemplares por hora; y la injuria, y 
la frase, y el comentario procrean infinita
mente; y son turbión, nune, plaga. El pe
riodista es una figura en 100.000 espejos ¡un 
cuerpo con 100.000 sombras; una persona 
que se desdobla en 100.000. Sus tendencias 
en literatura, en arte, respecto de los hom
bres y de las cosas, vuelan muy altas sopre 
el mundo intelectal de la inmensa mayoría 
de sus lectores, aquí, donde el saber leer es 
ya tina aristocracia. Y; estas tendencia^ si 
de algo pecan, es do ser sobrado espiritua
les; entendiendo por esto únicamente ser 
muy modernas.... El periodista es hombre 
nuevo, buscador de novedades, cree en la 
novedad; y en cada cuartilla nos hace úna 
revelación y en cada temporada descub-e 
un genio. El autor, al libro, el cuadro^ el 
cómico, la «prima-donna» del día, eso es 10 
bueno para él; como ellos no existieron 
otros, nunca jamás. J

Sus artículos, sus cuentos, sus crónicas, 
sus críticas, no son el alimento que corres
ponde al vientre de las multitudes y el due 
ellas desean y piden; y puede decirse délos 
periódicos que sirven platos más delicados 
que el paladar,...,

«¡Algo que quede!» Este es el sueño,* el 
ideal, la gloria del literato; y, por desgra
cia, el desconsuelo del periodista. Los libros 
van á las bibliotecas; los periódicos á las 
tiendas de ultramarinos. Transfórmanse en 
cucuruchos las más ingeniosas improvisa
ciones del redactor de hojas públicas, y lue
go van al monton de la calle, al cesto del 
trapero y al cementerio ¡de los harapos; 
todo apenas en veinticuatro horas. Bien 
mirado, novelistas, dramáticos, poetas,.... 
corren igual suerte. Nada perdura; todo 
pasa. ¡Han sido agotados mares do tinta en 
dibujar tipos, en describir costumbres! en 
personificar ideas, en crear perfeccionados 
mundos..,-, y la tinta que aún permanece 
húmeda sobre el papel, cabrá en un media
no tintero! i

Ni concluye aquí la tristeza del periodis
ta, ni ésta es la única despedida que debe 
de dar á cuanto él crea y «confecciona». 
Porque, al fin, el poeta, el literato, el sábio, 
el ignorante, si escriben ó imprimen, lo que 
escriban ó impriman será suyo y represen
tará para ellos, no solo reputación, sino di- 
norq. No así el trabajo del periodista; es de | 
todos, El lo da, otros lo utilizan, lo repro
ducen-^, tal vez lo firman y lo venden.— 
No le amparan todavía las leyes.—En los 
Congresos do la prensa se ha tratado de 
este asunto y se ha propuesto algo. La pro
piedad intelectual ha sido desconocida pri
mero y ha parecido luego discutible. Las 
letras, se dijo, son una religión ÿ los lite
ratos sus sacerdotes. Todavía se cree Por 
alguno que no se debiera cobrar ni los poe
mas ni las misas. ¡Afirmación gallarda y 
diabólica, gran fóceía contra los poetas y 
los curas! No falta bohemio de café que se 
arroje y diga levantando su copa de coñac: 
«¡Nosotros somos astros y nuestra luz debe 
esparcirse como la del sol! ¡Nuestra profe
sión, por ser tan gloriosa, nos impone sa
crificios; como ss los impone al militar la 
disciplina y la Iglesia al clérigo y al fraile; 
que no pueden amar con amor de hom
bres! ¡Miserable escritor el que va contan
do los perros grandes, é las pesetas, 6 los 
duros que le valdrán las líneas de su prosa! 
Que no podáis decir, de un poeta:—¡Esel 
mejor... «porque es el más caro»! ¡El genio 
preferirá siempre sor Cervantes á ser RoSt- 
child!» Bien dicho está; pero mejor seria 
fundir con Rbstchild y Cervantes qua sola 
figura.

Malos dias son éstos para los diarios y los 
redactores de ellos. En la bancarrota uni
versal aparecen, más que otro alguno, res- 
poiísableS. Su culpa fué, sin embargo, la do 
todos. Cuantos lectores suyos hay gq Espa
ña son sus lectores, no por mejorar do jui
cio, sino por recrearse viendo sobro el pa
pel, impreso con mayor elocuencia, su pro
pio sentir: que el público solo ama su opi
nion, y solo á ella escucha y favorece, y de 
cualquiera otra murmura y se aparta: de 
donde viene á resultar que para un diario 
combatir las preocupaciones y afrontar la 
«masa», es decrecer en recursos y morir, El 
periodismo no posee hoy los corazones, y es 
sospechoso á los ojos. Esto dificultará su 
tarea futura. Pero sabrá cumplir, sin duda, 
y de todas maneras, su misión, y entrará 
con fé y desinterés en la obra colosal da 
nuestro renacimiento. ¿Cuál misión más 
noble? ¡Gran tristeza seria que no respon
diese á ella! Y sí puede; que la «masa» des
confía ya de sí propia, cruelmente aleccio

nada, y atenderá con serenidad á sus acon
sejadores. ¡ Alcese la prensa, y alce á la 
opiaion; hoy tiene los medios que antes le 
negaron el egoísmo, la rutina y la ignoran
cia! Y pues coa apólogos y recuerdos he de
corado yo mis afirmaciones, permitidme 
colocar otro adorno en este sitio:—Fre
cuentaba yo una tertuha de familias respe- 
tablas, en la cual, como es uso, se hablaba 
de todo: sucesos, arfé, literatura, diversio
nes y política: gente de ilustración; murmu
radora sin hiel y alegre sin carcajadas: mu
cha corrección siempre, y en ocasiones té y 
chocolate, bizcochos y emparedados. Entra 
los concurrentes figuraba un señor gordi- 
floncillo, rubio y simpático, que no abría la 
boca sino es para decir breves palabras: 
unas mismas siempre; que siempre eran 
también el mismo comentario.

Referíase allí; po*« ejemplo, un rasgo he- 
róico que había quedado sin recompensa; y 
él decía:—¡Ya lo recompensará, cuando 
venga, «Crevillen!»: hablábase de los des
trozos causados por una inundación en 
cualquier pueblo, y de la imposibüidad de 
socorrer tantas desgracias y miseria, y de
cía igualmente:—¡Ya las remediará «Cre
villen», cuando venga! Y así en todo; malos 
gobiernos, prevaricación de jueces y em
pleados, explotación del huérfano, vilipen
dio de la virtud, lances del matonismo, de
litos sin delincuente probado, asesinos li
bres de pena por la fuga ó el indulto....i— 
Ya podían el mal y la fatalidad discurrir 
conflictos y ejecutarlos y escandalizar y en
vilecer la sociedad con ellos; nuestro ter
tuliano, imperturbable, colocaba su frase- 
sita: Señores, confiad en «Crevillen»; ¡él 
vendrá y arreglará eso! Y aquí el reirse to
dos y pasar á otra cosa. A la segunda no
che que le oí repetir tan raro estribillo no 
pude contener la curiosidad y le dije:—Pero 
¿quién es y cuándo vendrá ese «Crevillen», 
señor mió? Y entonces 61 alzó los ojos, me 
miró á través de sus gafas de oro con iró
nica tristeza, y contestó: «¡Crevillen» es un 
hombre que no existe .... «y que haca mu
cha falta!» Y yo creo—para unir la expli
cación al problema—que «Crevillen» ha ve
nido ya; que «Crevillen» ha nacido de la 
catástrofe y_ que «Crevillen», con el aplauso 
universal, ejercerá en el porvenir la profe
sión de periodista, í

Hay que reconstruir la nación, y solo 
puede ser reconstruida por quien la edificó: 
por la fé. El siglo XVI, el siglo de nuestro 
poder y de nuestra lengua, creía en algo. 
¡Dichoso siglo para la Monarquía! ¡Dicho
sa edad que inspiró á Cervantes su discur
so de las armas y las letras! ¡Siglo de co
sas y hombres extraordinarios! Los hom
bres so llamaban Hernan-Cortés y las óo- 
saa coaquifíta,4dJSf«eva Bspttña. ¡La últi
ma campaña del general «No Importa» ha 
sido vencer á Napoleon; sin embargo, era 
ya muy viejo: tres siglos antes había de
rrocado á Motezuma! Pero entonces el de
recho divino era también el derecho hiñna- 
no. Los nobles se honraban con que el rey 
tomase para su placer sus hijas y esposas, 
y los plebeyos sabían que eran átomos, 
pero átomos de un sol.

¡De aquella edad hasta la nuestra, he
mos sido rio caudaloso que extravia sus 
aguas y la pierde enícharcales!

«¡Hay que creer!» ¡Pero crer es ameer, y 
no se ama des veces lo mismo! ¡Los ideales 
del siglo XVI no podrán reñir batallas y 
ganarlas en el siglo XXI Procuremos des
embarazarnos de los dos verdaderos obs
táculos que nos cierran el camino; la Igno
rancia, mujer beoda, que se despereza ten
dida al sol, y el Orgullo, magnate hara
piento, sentado junto á ella en caído pedes
tal y que so cree grande porque se mide 
por su sombra!

«¡Arriba!» La semilla que estaba por na
cer ha brotado ya y ha formado tronco y 
tendido sus ramas sobre el mundo y bajo 
ellas los hombres, y sobre ellas las aves, di
cen y cantan: ¡Libertad! «¡Arriba!»

Cuanto representa una fuerza, tiene de
beres que cumplir en esta obra de regene
ración: y la Academia Espanola és una re
presentación ilustre... Y lo es de algo « que 
no muere».

Hemos enterrado, con palas de oro, allá 
en América, montones de huesos, y hemos 
dejado allí rasgadas cien páginas de nuestra 
historia. Pero aunque hemos vuelto, allí es
tamos: hemos dejado allí el habla de Cas
tilla.

¡Si las escuadras y los ejércitos han ter
minado en América su misión, no ha termi
nado—permitidme que antes de sentarme 
entre vosotros lo diga—no ha terminado la 
vuestra!» «

El efecto que ha causado la lectura de 
éste discurso, ha sido extraordinario. Nu
tridos aplausos interrumpian frecuentemen
te la lectura del Sr. Fernandez Flores, reci
biendo éste á la conclusion del discurso ca
riñosas felicitaciones, no solo de los acadé
micos que ocupaban el extrado, sino de 
casi todos los hombres eminentes que en 
las letras y en el periodismo se hallan en ' 
Madrid, y que han asistido al acto.

Para dar la bienvenida y contestar en 
nombre de la corporación al nuevo aca
démico, leyó el Sr. Menendez Pelayo un no
tabilísimo discurso del insigne literato don 
Juan Valera, el cual, por la afección qué 
padece á la vista, no pudo leerlo por sí mis
mo. De este trabajo, que es una obra maes
tra como estilo, y cuyos pensamientos so
bre «La literatura de la prensa» son tan 
atinados como profundos, no podemos to
mar hoy ningún fragmento por falta de es
pacio. Lo haremos, sin embargo, mañana 
con la extension que merece al importantí
simo discurso del ilustre académico.

La- recepción, en suma, ha sido brillantí
sima, y constituirá una de las páginas más 
gloriosas en la historia de la Academia Es
pañola.

S2DKÏ0NBS1A HABANA
(Teleopama oficial.) i

Anoche se facilitó á la prensa el siguien- | 
te telegrama del general Blanco, dando ¡ 
cuenta del suceso ocurrido en la Habana, i 
de que nos ocupamos ayer: !

Habana 18.—Capitan general á ministro ! 
Guerra; !

Al desarmar el bataTon de Orden Públi- | 
co de esta capital, se ha iniciado un movi- ! 
miento de sedición, pidiendo los alcances. I

Ha sido inmediatamente sofocado, verifi
cándose el desarme.

Los culpables han sido presos.
El resto de la fuerza se halla dispuesta 

para embarcarse con rumbo á la Península.
La tranquilidad ha quedado restablecida. 

—Blaizco.y)
Según los detallas que tieae el Gobierno, 

el movimiento sedicioso lo realizaron dos 
compañías, las cuales fueron reducidas ála 
obediencia cuando se presentó el jefe de di
cho batallón con fuerza armada.

EL batallón do órdon público lo forman 
soldados escogidos de todo el ejército de la 
isla, en su mayoría veteranos, que llevan 
seis y hasta ocho años de servicio y á quie
nes se las adeudan de 800 á 1.000 pesos por 
alcances.

Los sediciosos salieron del cuartel, y ya 
en la calle, los arengó el jefe y consiguió 
que cesaran en su actitud, sin que llegara 
á dispararse un solo tiro.

Inmediatamente fueron conducidos al ca
labozo los principales promovedores del motín.

Parece que inmediatamente se embarca
ron los soldados de dicho batallón, inclu
so los que había ingresado en el calabozo, 
y ios cuales sufrirán algún castigo. Loa al
cances les serán abonados en la Península.

Giros á Cuba
Justo es dicir, como necesaria aclaración 

á las noticias recibidas acerca del sucesa 
ocurrido en la Habana, que el martes últi
mo giró el ministro de Ultramar á las auto
ridades de Cuba, para el pago de las aten
ciones más urgentes, 4C0.O0O libras, qua 
son tres millones y medio de pesos.

Todas las peticiones del general Cilanco 
son resueltas activamente por el Sr Rome
ro Girón en cuanto el arl&io de recursos

ministro de Ultra- h^an^ distqbqciop que de esos fondos se

No ényía más fondos porque al mismo 
tiempo el ministro de Ultramar tiene qua 
arbitrar recursos para Filipinas y la repa
triación do las tropas.

ASAIBLBA
DE LAS

Cámaras de Comercio
Baa*céloB3a 12.—Anoche se reunió la 

Cámara de Comercio y acordó concurrir á 
la Asamb.ea que ha de celebrarse en Za
ragoza.

En cuanto se reciban los datos que’se es* 
peran, relativos al cuestionario, se reunirá

1» junta directiva, para formular 
el de la Cámara de Barcelona y dar ins
trucciones á sus delegados.

Rspresentarán á la Cámara barcelonesa 
los Sres. Gossol, presidente de la sección da 
Comercio; Rosiñol, vocal de la Industria; 
Basell, Idem de la junta directiva, y el se
cretario general Sr. Espinós.

No concurrirá á la Asamblea el presi-
® Cámara, D. Manual Girona.

Bilbao 12.—Los representantes de la 
Cámara de Comercio en la Asamblea que 
debe celebrarse en Zaragoza, combatirán 
los artículos del cuestionario enviado por 
la Cámara de Cartagena, relativos á esta
blecer una comisión mixta de marinos 
mercantes y de guerra para organizar v 
fomentar ambas marinas.

Los delegados de Bilbao opinan que deba 
establecerse una completa separación en
tre la marina de guerra y la comercial.

La Cámara da Valladolid
Hoy se habrá celebrado la junta geue^ Aí 

asistiendo muchos comerciantes, o'* « 
Jo de acordar las conclusiones „ nnmSÍi

aan manu-

LOS BiPSBASOBBS 
de Aleanasala

El corresponsal del Times en Berlín 
telegrafía que el ITohensollepti, en que 
viajan ios Emperadores de Alemania, 
tocará en su viaje de regreso en los 
puertos siguientes: Malta, Mahon,Car
tagena, Cádiz, Vigo y Dover.

Respecto á la signifleacion política 
que pudiera tener el viaje imperial, 
despues de afirmar que en Bsrlia no 
se atribuye alcance alguno al hecho 
de que el Emperador visite los puer
tos españoles, fañada:

«Al mismo tiempo, es difícil, tra
tándose de un soberano como el Em
perador, no atribuir significación po
lítica á sus actos personales ó á sus 
palabras.

Es posible que en los Estad (la Uni
dos la visita á ios puertos de España, 
©spôciaîmentô si va acompsñaéá de 
alguna manifestación de eníu^iásmo 
por parte de los españoíes, sea''inter
pretada en un sentido muy ajeno á 
las intenciones y deseos dsl gobiornoí 
aleman. !

iQué Sé hubiera pensado en Ale
mania si el representante de algún 
Estado neutral, acompañado dedos 
buques d3 guerra, hubiera visitado 
los puertos franceses mientras se es
taba negociando el tratado de Franc
fort?»

CARTA 08 janiAl®
La visita de lea Em

papad® re».
Jerus len ':0 de Octubre.

_ Ayer, próximamente á las once de ía ma
ñana, las salvas dispara Jas desde la Torre 
de David anunciaban A esta pehlacion la 
llegada de los ilustrí g peregrinos, cara cuyo 
rooíbitniento se habia bngíJauado, b ii an- 
dc la ciudad bajo los rayos de un sol cani
cular con SU3 variadas iorf^s, campanarios 
y miíí&rst'S representantes Jo mil sectas y 
ritos.

SS. MM. han recorrido á c^xbaiJo Jo? ú’li- 
J11O3 15 kilómetros de U e^aoa de su 
viaje, y entraron en Jerusa^en acompaña-
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doâ dy su. numeroso séquito y de dos escua
drones do caballería, todos envueltos en 
una nube de polvo, que les daba el aspecto 
de volver de campana. Hay que tener pre
sente que no ha llovido en estos agostados 
campos desde el mes de Abril.

El campamento imgprial, situado en lo 
que pudiéramos llamar «ensanche de Jeru- 
salen», está establecido en un terreno pro
piedad del Estado aloman, al Norte de la 
ciudad.

Se compone de 85 tiendas de campaña y 
tres barriscas; éstas, destinadas á los Em
peradores á comedor y á cocina, son de 
carton preparado para hacerlo impermea
ble, y se desarman fácilmente. Son propie- 
líad del Emperador, sumamente sencillas, 
pefo muy espaciosas y confortables. La 
destílala á SS. MM. consta de dos cuerpos 
con tres habííáciones cada uno: salou-des- 
pacho, cuartos de domir y de «toilette», de
corados simple y elegantemente.

Da las otras tiendas solo merecen espe
cial mención las enviadas por el Sultán y 
gobr&í todo una destinada á salon, notable 
por su amplitud y la riqueza de su tapicería 
de riquññmo damasco rojo y oro y llena de 
alfomoras orientales y ricos muebles. Las 
demás tiendas son de la casa Coole, pero 
nuevas, con sus accesorios y muebles.

El recorrido desde el campamento hasta 
el Santo Sepulcro, que secá de dos Kilóma- 
troí? largos," se ha hacho en dos partes: la 

< primera, hasta la puerta da Jafa, ha sino 
como la coutiauacion del viaje de la cara
vana, si cabe todavía más modestamente, 
nues no le acompañaba la escolta turca. 
Abría la marcha un peloton de gendarma 
turcos á caballo, pú?s las tropas no cuorian 
la carrera en este pn.Eer trayecto, y se- 
guian luego los geoízaros 4éi consulado a 
caballo, uu coche con 
manía en ConsUntmop a, y ex u»
aquí coa su dragoman; varios 0^77 "
caballo delaot-í y ai lado del íanu^^q’J® 
conducía á la Emperatriz con sus tre^ 
mus, é inmediatamente detrás el Empt'’*^- 
do’^ á caballo, rodeado da ios altos emplea^ 
dos a'' ia córte y de su guardia, todos en 
traje de via je, y detrás, eu coches, el Bajá 
deJerasBiCO Y otros funcionarios adua
nes v otomau^'S. El Emperador nevaba un 
látigo en la man y montaba en un sober
bio caballo blanco, regalo del Sultan, y que 
parecía encarnar la suntuosidad del do
nante con el poder y majestad del ginete.

La seg unda parta desde lá. puerta de Jara 
á la Basifica del Santo Sepulcro ha sido 
recorrida con más solemnidad; las tropas 
estaban tendidas en la carrera, y dejamw 
coches y caballos, la recorrió á pié la re- 
"^ia comitiva, siendo saludada con estrepi- 

hurras y por las músicas militares.
A la oúó.rta de la Basifica fué_recibida por 
«1 Paíñarcá católico, monseñor Piavi, ro- 
daado ^fitObispo auxiliar, padre Custodio, 
de Tierra Santa, y otros religiosos alema
nas ñor el Patriarca griego con su clero y 
p^reUrmenhoconelsuyo.

En el consulado aleman se ha celebrado 
la recepción de las autoridades locales, re
ligiosas y civiles en la que formaban curio
so contraste los patriarcas católico, griego 
y armenio, bajás y cadis, obispos de varios 
-itos, rabinos y frailes y sacerdotes católi- 
nng cismáticos y protestantes. JLos cónsu- 
1 «a n vistieron también acompañados algu- 
nnq da señoras, que habían sido invita
das á salucíar á la Emperatriz.

.. Terminada U »ee»«!0«.
majestades un «lunch», y sobro las seis de 
la tarde se retiraron al campameuyO-,

Durante la noche los edificios pubiu Y 
los conventos han estado iluminados, y av' 
bido á la novedad continuaron la anima
ción y movimiento en las vías públicas». 
((Del ’’Diario de Barcelona').

aadre, quien, por cierto, hacia todo lo posi- 
ole por enagenársek^s.

El sombrío Rosas, que vivía retirado y 
siempre rodeado de una guardia de gau
chos, no asistía á ninguna ñesta; en todas 
ellas se hacia representar por su hija Ma- 
nuelita, á quien en muchas ocasiones el 
populacho de Buenos-Aires llevaba en 
triunfo. Secretaria de su padre, su única 
confidente, depositaría de sus secretos, 
auxiliar de su diplomacia, asistiendo á las 
audiencias que él concedía, y dándolas á 
veces oficialmente en su nombre, reinando, 
en fin, sobre la especie de córte que se ha
bía formado, Manuelita en aquel tiempo no 
había pensado ni podia pensar en el matri
monio. El tirano no hubiera podido sufrir 
nunca que un tercero fuera iniciado en sus 
confidencias.

La ambición entraba por mucho en el 
cariño que demostraba á su hija, su única 
amiga, á la que consideraba como su «Egi
da» y que había continuado cerca de él el 
papel de «fetiche» de su difunta esposa 
Encarnación de Escurra, á la cual debía 
en gran parte sus primeros éxitos polí
ticos.

A pesar de esta renuncia voluntaria ú 
obligada al matrimonio y de las costum
bres disolutas que reinaban en las fiestas y 
en los bailes de Palermo, no figuró nunca 
ninguna intriga amorosa, ni pasión nove
lesca ocupó esta alma de hombre engarza- 

Ida en un cuerpo de mujer.
Como era natura-, uoa gran parte del le

gendario terror que inspiraba el nombre de 
Rosas ha recaído sobre ei de su hija. Esta 
tuvo sus apologistas y sus detractores, 
quienes la exaltaban ó censuraban dura
mente. Se la ha representado como un án
gel dsl mal, i nace «si ble á todo otro senti
miento que no fuer.a el odio, habiéndose lis-

pararán nuevosjtriunfos, sin contar con el 
próximo que en la actualidad teje Galdós 
en Santander.

Personas amantes de la literatura se 
cuidan ya de dispensar á ios dos ilustres 
escritores un cariñoso recibimiento, ha
biendo indicado para que inicia los traba
jos al notable vascófiio D. Arturo Arzac, 
director da la publicación más antigua de 
San Sebastian, la revista «Euskal-Srrla».

Un periódico de aquella capital propone 
que, reuniéndose los entusiastas de estas 
aos glorias nacionales y todos los que se 
dedican á trabajos literarios y periodísticos 
en aquella region, celebren una junta con 
objeto de designar la comisión que ha da 
encargarse de obsequiar á Pereda y Gal
dós, organizando una manifestación de 
simpatía.

Es de esperar que el viaje de los dos 
grandes novelistas ha da ser próspero para 
la literatura nacional.

gado hasta á refarir que hizo que un oficial I 
de la Marina inglesa presentara en una I 
fuente las orejas que mandó cortar al co- I 
Tonel Sorba, inmolado para vengar á su I 

I padre. Este horrible capricho, copiado de 1 
Herodias, fué negado por el general Urqui- I 
za, adversario do Rosas, que, con la ayuda I 
<0 D. Pedro, Emperador del Brasil, logró I 
(it'vríbar al tirano, venciéndole en la bata- I 
lia a? Monteeaseros, en 1852. Urquiza negó I 
forma?''®®^!? CS^®’ historieta ante el doctor I 
brasileño Podro u*» Almeida, y doña Juana I 
de Noronh? ha protestado también contra I 
esta fábula, verdad que? debia la vida á I 
Manuelita, que logró 8U8trae‘u5 i
cable cólera da su padre. j

Porque la hija de Rosas tuviera qu'® aba
tir su espíritu educado y esclarecido ant** 
sociedad grosera y brutal que rodeaba á si’ ] 
padre, y que asistiera impotente y muda á 1 
las atrocidades de la bárbara política del | 
dictador, no quiere esto decir que necesa- I 
riamente fuera ella responsable, en poco ó 
en mucho, de aquellos crímenes.

José Mármol, escritor argentino, autor 
de la novela histórica «Amalia, episodios ] 
de la dictadura de Rosas», de quien era ene
migo encarnizado, escribía de Manuelita: 
«Recibía y escuchaba á todo el mundo con 
extrema afabilidad y cortesía. A pesar de 
su influencia, que hubiera podido armarla 

1 de una gran fuerza para el mal, no contri
buyó nunca á verter una sola gota de san
gre, ni aun una lágrima». Otro enemigo de 

- Rosas ha dicho: «Manuela no ha sido más

Hí» fall leído recientemente en Lóadres, á 
nS btsta tits avanzada, la célebre Manue- 

'?.* o hi i a del cruel dictador de la 
CmMeiaéio.i Ai'gontina, Juan Manuel Ro- 
sís col qSen los mi««‘«s y representan- 

Sas, con quio „íH-Felipe y aun los det iS diplomáticos na buis^ « ¿ie«nstns v tra- lüglaterra, tuvieron tantos j tra
ba%s. La desaparición da 
no puede ser indiferente; es una 
mvinsas fisuras femeninas que ofr6x«8“ ios 
anales de las jóvenes Repúblicas del Nuevo 
liando, por haber representado un papel 
importantísimo cerca de su padre, 
la época en que ejerció éste el P^aer J;^^en la República Argentina—desde 1835 
á Í8o^'.. , j « este período, Manuela Ro-

A1 prxhcipixx familiarmente Ma-
SiS, á quien liamah.» -ante 18 años, y 
nuelita, tenía próximaux^ ‘a ¿gl recelo- 
era la Egeria y única confident., ^egçrip- 
80 y sanguinario déspota. Según la x. - 
cionque de ella hizo su amiga Juan&_ 
Norouha, una escritora de origen brasileño 
que tuvo necesidad de huir á su país, para 
es oapar al furor de Manuelita Rosas, ésta 
no podía decirse, propiamente hablando, 
nue fuera bella, sino que su rostro expresi
vo de tez mate y ojos negros, brillantes y 
/«Ypasivamente movibles, revelando viva 
lhteli»¿mcia, bajo ’a cual percibíase á veces 
la Sig^hidad, seducía y hacía que .pare
ciere bonita. Raras veces fijaba la mirada; 
paro cuando lo hacia, rovalábase aguda y

có5‘uñto de su persona y su porte. al- 
tivo denotaban una naturaleza más bien 
¿¿culina, aunque tuviese gracia y distm- 
••inn hasta en los menores detalles. Una es- 
'■ "o-da educación acaba de P®’"íncix -4 íntimamente enlazada áesta lar- 
sonalida.. nágiua de la historia argenti- 
ga y sombría t -i nombre da la «Mazor- 
na, conocida con iz. en efecto, era el 
ca». La espiga da ma.. "«hos», satéli- 
emblema de los feroces «gau -<» entre
tas y partidarios del dictador que b..
gaban en las personas de los «salvajes Ux.. 
tarios»—los liberales de la época—á críme
nes horrendos, ios menores de los cuales 
oran la degollación y confiscación de bie-

El Sf. Sagasta ofreció al alcaide fomen
tar las obras públicas, empezando inmedia
tamente los trabajos del paseo que circun
valará Madrid, y cuyo proyecta fué apro
bado por las Córtes, por iniciativa del con
de de Romanones.

COiSOSO 
ADlSiliSTiSATS^O
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Beyí’tsth 12.—El yate «Hohenzollern» 
ha zarpado en la mañana de hoy, condu
ciendo á ios soberanos alemanes y con 
rumbo á Brunsbuítee, en la desembocada- | 
ra del El da. |

El buque hará escala en Rodas, y duran- 1 
te oí viaje conservarán los soberanos ol | 
más riguroso incógnito. . ¡

Al regresar da Bílbek los augustos via- j 
joros salió á recibirlos una enorm-í multi
tud, formada por ge ates procede utas de 
distintos sitios, algunos»de ellos diSsaritas 
de la población y pertenecientes á diversas 
razas y nacionalidades.

El embajador de Alemania llegó ayer á 
Madrid, y es posible que hoy ó mañana con- 
feraneio con el ministro de Estado. Hasta 

I tanto no sabrá el Gobierno á qué atenerse 
sobre el viaje del Emperador, y aun así tal 
vez no pueda conocer sus propósitos por 

I ignorarlos el embajador, á causa de ha- 
I liarse viajando por mar Guillermo 11, y no 
I es posible que los comunique.I Desde luego se ha preparado carbon en I Mahon, Palma, Cartagena y Cádiz, por si 
I el augusto viajero desea que se aprovisio- 
I nen sus buques en alguno de esos puntos.

que una víctima. Los aduladores del dicta- I 
dor han hecho de ella una diosa, y sus ene- I 
migos la han presentado como un demo- I 
nio. Unos y otros exageran mucho. No es I 
más que una desgraciada que, si bien es I 
cierto que no es un ángel de bondad, tam- I 
poco es exacto que sea un demonio.» I

Podría añadirse que, dado el teatro en I 
representó su papel, se le podría decir I 
bien angel que demonio:’ muchos le I 

debieroh^®'^^^^'y hubieran caído I 
álosgoW implacables del dictador, que I 
hizo, según d.?en, más de 20.000^victimas. I 

Tal es la curio/^^- personalidad de Manue- I 
lita, que huyó con su padre de su país á I 
bordó del «brik» ingid» «Conflict», despues I 
de la derrota de Casar»?®: para refugiarse I 
en Inglaterra, hasta dono? i®- siguieron las I 
injurias y maldiciones de su j?U6b.o. I

II I - ■ 1- . - - -T— I
Lo dios SBsti

Hueva»Verk 12.—En un banquete cele
brado anoche, el general Miles manifestó 
que la guerra actual ha proporcionado á 
los norte-americanos justificada oportuni
dad para apreciar sus obligaciones hácia j 
la madre patria, haciendo constar la pode
rosa influencia que ha ejercitado el impe
rio británico para mantener los principios 
y derechos de la República americana,

R^GÏOMLÏSTAS
CATALANES

En el expreso de Barcelona han llegado 
hoy á Madrid el doctor D. Bartolomé Ro
bert, presidente de la Sociedad Económica

Amigos del País; el Sr. Domenech y 
presidente del Ateneo Barcelo- 

Moutaub.^ -.^^yquég de Camps, presiden- 
nés; el señor x.- catalán de San Isi
te del Instituto^Ag,. '^d^^te del Fomen-
dro; el Sr. Sallarés, pre^, . j « 
to del Trabajo Nacional, y* 
presidente de la Liga Industrial j ó 
cial, quienes entregarán á S. M. la E.. 
un documento firmado por dichas corpora
ciones, referente á las reformas descentra- 
lizadoras.

Por cierto que, según telegrafían de Bar
celona, ha surgido una profunda division 
en el seno de la agrupación regionalista. 
Unos son partidarios del Manifiesto de Po- 
lavieja; y otros, más intransigentes, capi
taneados por Gallosa, Domenech y Guime- 
rá, piden reformas más radicales.

Se recordará que por ios jaleadores del 
Íiartido de los hombres nueoos se hizo circu- 
ar la noticia de que el mensaje acordado 

por los centros industriales y mercantiles 
de Barcelona, para ser entregado à S. M., 

. "■'instituía un acto de adhesion á determi-

J16S«Era el tiempo en que todos los decretos 
del gobierno de Buenos Aires empezaban 
cotí estas palabras: «¡Viva la federación!» 
«iMueA^n los salvajes unitarios!»; y la épo- 
í a en aue tenia en jaque la diploma
da vías escuadras de Francia y de Ingla- 

. S Y borraba del almanaque por un de- 
ato á San Martín, solo porque este santo 

francés. Porque el tirano era á veces StetSo en de su despotismo: las 
chisto^ío en llevaban
señoras de Buenos - ^Libreros, haila- 
su color favorito en sus so., 
ban á la puerta de las iglesias hoiu, ” **. 
mados de un cubo y una brocha que tenían 
el encargo de dar á sus cintas el color que 
ffustaba al dictador, cuyo retrato había 
destronado sobre los altares al mismo Je
sucristo. . * 1Manuelita, la única persona que tuvo la 
/^Aufíanza de Rosas, vivía entonces con un 
i.X asiático en el palacio de su padre, en 
SlqrEíO. Participaba con él del ó lio y exe
cración de enemihos y de las adulacio- 
neTde sus partidarios, se disputaba una 
mirada, una sonrisa, un gesto de ella. Todo 
lo nodia, y los mismos aíplomáticos euro- 
neos procuraban ser agradables á la confi- 
Stote^ la cual no les regateaba nada, de
seosa como hábil política que era, do crear 
SgWM «impaHM « «> «»«>»«» *«

TUTHO BS PARISH

Anoche, á las diez y medía, se procedió á ' 
la inauguración de las sesiones que ha de 
celebrar el Congreso, presilitrudo el señor 
Aguilera, por no haber podido concurrir el 
señor ministro de Ultramar.

Acto seguido, y concedida la. palabra ai 
Sr. Lon y Albareda, secretario del Congre
so, da lectura á un extenso discurso des
arrollando algunas bases do los estatutos 
por qaa se rige la Asociación do Funciona
rios Civiles, sobro organización de la ca
rrera civil administrativa, dando á todos 
los ompioados medios seguros de estabili
dad y perfeccionar á ia vez los procedimien
tos adminíslr-Ativos, por medio do estudios 
meditados, estabiociendo conferencias y 
discusioRos públicas scb'o derecho admi
nistrativo, para demostrar la aptitud del 
personal al cual están eacomendados estos

CI Círculo hh«ï*âï I
No es exatcta b* fefirma'íion da un coiçg*/ 

que decía que anoche se celebrari i 1
Círculo liberal una reuuiaa conel prop ó-, i n '<1 
de reorgabizar íes comités, que funcioi¡t^2 
con roda regularid .d. vj

«El Globo» dice qúé la r eunion de auoeha I 
fué íntima para tratar de asuntos ''I 
ñores. ' 1

SacieíSadI naval J
Hau llegado á Cádiz, para constituid i» 1 

Sociedad aoónima constructora navale»’ 1 
pañola, 01 intendente general D. Joaqnín í 
Aranda, el gerente de la Maquinista Te. 1 
rrestre de Barcelona, D. J^osé Cornet; dq." ] 
Aristides Fernandez, director da la fábrica 1 
do armas de PLaconcisi, y el diputado áCór 1 
tes D. Jofé Roig, ropresentaote general da i 
la casa Vickers and son, de Lóndres. ’

En ios pasilíos del circo de Pari.-h ’ 
detenido un individuo que dijo Hamarsa 15 
Antonio Serrano Serrano, en el momento d 
en que acababa de sustraer una cartera, á I 
D. Bautista Piá y Toda. La cartera que u 
fué ocupada al detenido contenía un billete i 
del Banco de España de 100 ptisetas y tres . 
de 50.

servicios.
El Sr. Alvarez Mariño ¡oyó despues uu 

discurso, abundan-50 en l»s "mismas iiaj^s, 
resurai9ud*o sus principales manifestaeio- 
nss e 1 las sígiiient- s: Liqai la.c’on iomafiia- 
ta y ropo-ño equitativo de las cargas q-ís 1 
resulto»; pronía y recta admicistr&eíou en ' 
todos los ramos, sobre la bass fie un cuerpo 
general administrativo apto, con r«-4p msa- 
bilidad ehetíva desie el auxiiinr ai minis
tro, y reforma do ios proct.dimíeato-s.

Todos los oradores fueron muy ailau- 
didos.

El acto estuvo bastante cimcurrido, asis
tiendo en las tribunas muchas y elegantes 
damas.

sia mañana
Mañana, á las nueve de la noche, empo

zará la discusión del torn t siguiente:
«Reorganización general de la Adminis

tración pública, con baja en les presupues
tos»; «Economías y comodidad para ios ad
ministrados»; Procedimientos se ocillos, bre
vas, equitativos y justos, con absolutas ga
rantías de moralidad y exigible responsabi
lidad por toda infracción legal.»

;*^ASÍA DEL CÁRSiEW,, ópet-a en 
tpe5 acto», let^a de D. José Feliú 
y Codi.'^a» música del maestro don 
Enrique granados.
No quedaron anó^-he defraudadas las es

peranzas de los que ebpsrs^ban uu éxito 
musical para ei autor de la nú?va ópera es
pañola, Marta del Cármen. El fallo del pu
blico confirmó los j uicios que habían ade
lantado algunas personas inteligentes que 
conocían la partitura, y los aplausos que 
en muchas ocasiones interrumpieron la re
presentación, demostraron elocuentemente 
el buen efecto que produjo en el público.

Cualquiera que sea el juicio de los técni
cos musicales acerca de si la nueva ópera 
está escrita con arreglo á tales ó cuales 
procedimientos artísticos, lo que resulta 
innegable y lo que nadie discutía anoche 
es, que la música del Sr. Granados í jene 
números inspiradísimos en los cuales al
ternan la dulzura y la valentia, y que todos 
ellos están avalorados con una instrumen
tación riquísima, siendo general la creen- 

I cia de que el conjunto de la partitura pue- 
I de figurar muy dignamente al lado de las 
I de otros maestros de reputación europea. 
I La canción inspiradísima de Fuensanta, 
I en el primer acto, dicha con inimitable gra- 
I cia por la señorita Navarro, mereció los 
I honores de la repetición, siendo también 
I muy aplaudidos el dúo del segundo acto en- 
I tre Marta del Cármen j Pencho, unas fra- 
I ses magistralmenta^dichas por Simonetti, y 
I otro dúo del tercer acto muy bien cantado
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Exispios*

La Tí fáíida cartera tenia las iniciaUg ] 
grabadas en plate del perjudicado, Sr. i 

¡ El detonidó fuó llevado al juzgado da ’ 
instrucción do guardia.

E! etCMces*® «CatalMnss»
S- gnu üitíoft de Cartagena, a p sar d.eVK, Í 

pocos oiomeotos do hombrías y meten/jg, « 
conque so cuanta para ds^r gVan iinpuú^ i 

I á las obras de consiraccúm del cr¡)(v.ro ? 
I «Cataluña», îiilôl&ntan éstas coa tal r.í.É¡, ' 
I dez, que esto buque podrá botarse al 
I para ia primavera próxima.

I Cumplida ya la edad reglamentaria
I pasar á 1% reserva el vicealmirante donI Eduardo Butler, ascenderán:
I A vícSial mirante D. V'cents Man tercia.
I — A,coívíralmirante D. José Ramos R.
I quierdo.
I —A capitán de navio dúprimera D. R.^,I fael Micon.
I —A capitán de cavío D. Emilio Birrarí^, 
I —A capitán de fragata D. Juan Pablo Rp i quel rae.
I —A teniente de navio de primera D. M&.I riano Moreno Guerra.
I —Y á teniente de navio D. Tomás Sostra.
I El dique de lu Habassa
I El Ayuntamiento de Vigo ha resuelto so- 
I licitar del ministro de Marina que el diqug 
I flotante de la Habana sea trasladado á la 
I bahía de aquella importante ciudad ga- I llega.
I Sa ha fugado de Malaga un empleado de I la Ta*^ acálera en compañía de lí.OOü duros. 
I Supóaese que haya buscado refugio eá I Gibraltar.

Anarquistas en
Ginebra lit.—Todos los anarquistas que 

fueron* detenidos por sospecharse que ha
bían sido cómplices ó auxiliares de Lucche- 
ni, el asesino da la Emperatriz de Austria, 
serán puestos en libertad en virtud de la 
decision del tribunal sobre sobreseimiento 
de los procesos.
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'Manifiesto político.
nado . los presidentes de las corpo- 

Pues bien;.. aludia, por acuerdo 
raciones á quienes víaron á la pren
de las juntas directivas, ex. , »10«« 
sa el siguiente suelto de rectifica^.

«Los presidentes de las corporaciones de 
esta ciudad, que se han puesto de acuerdo 
para significar á los poderes públicos las 
aspiraciones de las clases productoras por 
ellas representadas, respecto á la manera 
do regenerar nuestra patria, nos ruegan 
hagamos público que al concretarlas no 
han entendido en modo alguno adherirse á 
ningún partido político, de los que estiman 
deben estar alejadas las corporaciones que 
presiden.»

PSHBDÁ I 5¡H1ÍÍ
El ilustro autor da «Episodios naciona

les» se dispone á emprender un viaje por 
Guipúzcoa, con el fin de adquirir sobre el 
terreno datos para su libro «Da Oñate á la 
Granja».

Galdós, bien acompañado ya cuando va 
solo, ha querido, no obstante, mejorar la 
compañía, y con él irá á la antigua córte 
de Cárlos V Pereda, el insigne autor de 
«Peñas arriba». Juntos Galdóay Pereda en 
campaña de observación, bien pudiera ocu
rrir qu9 para la* letras españolas se pre-

por la señorita Gurina y el Sr. Puiggener. A 
la terminación del acto primero, que por 
predominar en él la melodía, es más claro 
y comprensible que los otros dos, fué acla
mado el Sr. Granados, teniendo que salir á 
escena cinco ó seis veces. Los mismos ho
nores se repitieron al final de la obra, no 
siendo aventurado suponer que un autor 
que comienza su carrera artística con una 
de tanto mérito, no tardará mucho en ocu
par un puesto entre ios más distinguidos 
compositores musicales.

Nótase desde luego en toda la partitura 
que el Sr. Granados ha huido de loa efec
tos de relumbrón, separándose en esto de 
los procedimientos emplóad(|l por otros 
coíl^’^osi^bres de mayor picardía artística, 
los cuales concluyen todos los números con 
algunos compases sonoros y vibrantes que 
obtienen casi siempre los aplausos del au
ditorio.

Esta falta de efectismo musical y el no 
haber empleado otros medios con los cua
les so gana fácilmente la voluntad del vul
go, fué causa, á juicio nuestro, de que pa
saran, sin fijar mucho la atención, en el 
segundo y tercer acto, algunos temas tan 
sentidos como poéticos, inspirados en los 
recuerdos de canciones y aires populares.

La señorita Gurina cantó con gran deli
cadeza y acierto su parte de Marta del Cár- 
men, y en los duos con Poncho y con Ja
vier, en la romanza del segundo acto y en 
el torc '*'^ del tercero, fué justamente apiau- 
dida. 11'señorita Naíir» W» 4« W ipodo 
inimitable el papel de Fuensaniiea, temen- 
do quo repetir, como ya hemos dicho, la 
canción del primer acto.

El Sr. Simonotti estuvo muy bien en toda 
la obra, así como el barítono Sr. Puiggener, 
que debutó anoche y tiene una voz muy 
bien timbrada y que frasea con mucha cla
ridad y precision. Tanto éstos como los se- 
Soreg Gonzalez, Munain y Gamero, fueron 
muy aplaudidos. La obra, por otra parte, fué 
presentada »«*^0 W » Propiedad, 
sin que se echara de meáí* insigni- 
ficante detalle.—A«

La crisis obrera
El conde de Romanones conferenció ano

che con el Sr. Sagasta para hacerle ver la 
imposibilidad en que se encuentra el Ayun- 
taipiento de conjurar la crisis obrara.

Nueva ópera I
Bapeelona 12a—Se ha inaugurado esta I 

noche la temporada en el gran teatro Li
ceo, cantándose la ópera, nueva en Espa
ña, «Andrés Chenisr», letra de Luigi Fúli
ca, música de Humberto Giordano.

Las pieziis máé aplaudidas han sido un 
«raconto» de tenor y un dúo de tenor y con
tralto y final deí primer acto; un soliloquio 
de barítono, «duetto» de contralto y baríto
no y final del actó segundo, que es eminen
temente dramático.

En el tercer acto sobresale un gran dúo 
de tenor y contralto.

El cuarto acto es hermosísimo y quizá el 
mejor de la nueva ópera.
Empréstito municipal en Santander 
^Santander 12,—Se ha realizado el em
préstito municipal para la construcción de 
una Casa Consistorial, Mercados y Es
cuelas.

El tipo do emisión era 95; algunos llega
ron á 97.

El empréstito se ha cubierto cinco veces.
BRopoado de trigos

Soria I2i—Reina gran animación en 
los mercados de esta capital y toda la pro
vincia.

El trigo se cotiza á 12 y 12'50 pesetas fa
nega, iniciándose una marcadísima ten
dencia á la baja.

Estos dias ha llovido mucho.
El «Reina Cristina»

Cádiz I2«—Ha zarpado el vapor «Reina 
Cristina», correo de las Antillas.

Conduce 152 pasajeros, entre los cuales 
figuran los diputados Degetan y Cortés, va
rios comerciantes y doce deportados que 
regresan á su pais,

ÂL BEH0DË3
La carne de cerdo

Uná comisión del gremio de salchicheros 
visitó ayer tarde al alcalde para manifes
tarle la causa por la cual ni anteayer ni 
ayer se procedió á la matanza de cerdos.

Esta no es otra que el aumento de cinco 
reales qu® han experimentado los dere
chos, elevándose á una cantidad que no 
pueden satisfacer.

El alcalde ordenó á los salchicheros que 
le avisasen antes de las nueve de la noche 
si hoy iban ó no á matar, con objeto ds po
der prevenir á los matarifes y que no vuel
va á repetirse el hecho de que una cuadri
lla de los mismos de más de 100 hombres 
se encuentre inactiva,

Han llegado á Biarritz, hospedándose en 
el Grand Hotel, acompañadas de su da
ma, Mlle, de Rawinel y SS. AA. RR, las 
princesas Laura Isabel de Orleans, hijas de 
la condesa de París.

Ateneo
Bnla escuela de estudios superiores expli

carán mañana los profesores siguientes:
De 5 á 0.—Salón de sesiones. - D. Rafael 

SaJillas.’ «Antropología criminal».
De 6 á T.—Salonde sesiones.— D. José Ra

mon Mélida: «Historia del arte egipcio».
De 6 á 7.-—Cátedra nueva.— D. Ramon 

Menendez Pidal: «La leyenda del Cid en la 
Edad Media».

El general Weyler
El general Weyler ha deeiarado que no 

Siehsa inspirar periódico alguno y que na- 
a tiene que ver en ningún sentido con el 

que Sé anuncia con el título de «La Dicta'

Inmunidad parlamentaria
Los Sres. Salmerón, Canalejas, Barrio y 

Mier y Bargamin se reunieron ayer tarde, 
acordando entregar su representación á un 
procurador para que, á nombre de los men
cionados señores, presente una instancia 
en el Tribunal Supremo recabando la com- 
petencia de jurisdicción en el caso del di
putado á Córtes Sr. Blasco Ibáñez.

D» regreso I
Procedentes de Biarritz hau Regalo â I 

esta córte, de paso para Andalucía, la du- | 
quesa de Tamames y sus hijas. |

La insigne escritora doña Emilia Pardo I 
Bazán y su familia han anunciado ya su I 
próximo regreso. I

También es esperada en Madrid, donde I 
se propone fijar de nuevo su residencia, la I 
marquesa de Villadarias, qua ha vivido du- 1 
rante muchos años en Zarauz. 1

El marqués de Tovar ha regresado de I 
San Sebastian. I

Accidente I
Dice una carta de Biarritz; |
«Mucho se ha sentido entre la colonia 1 

españolada Biarritz la noticia del grave 1 
accidente que acaba de ocurrir en el ré^io \ 
castillo de Chenonceaux,propiedad hóyra 
dia de los riquísimos hacendados cubanos | 
señores de Terry (D. Emilio). . 1

Los condes Gonzaga Costa de Beaurej' j 
gard iban días pasados desde su castillo da 
Chjssay al de Chenonceaux á 'visitar á los 
señores de Terry, cuando ái cruzar frería 
á las estátuas del comienzo dé la avenida, 
los caballos se asustaron y volcó el cocho, 
produciéndose una grave herida en la ca
beza la condesa.»

La visoenússa de 8s«neste ] 
Dice una carta de París que el jueves á 

las diez de la mañana reunióse el duelo en i 
la iglesia de San Felipe, del «Faubourg* 
Saint-Honoré.»

Allí estaban la señora de D. Francisco 
Silvela, hermana de la vizcondesa; la espo
sa del Sr. León y Castillo, la marquesa de 
Comillas, la señora de Oahoa, la de Iturbe, 
la de Grijalba, la de Osma, la de Lemou- 
theus y varias otras.

En primera fila veíase al vizconde de 
Iruesíe, teniendo á su derecha al conde de 
Mejorada, á D. Francisco Silvela yádon 
Jorge Loring.

Despues estaban el Sr. León y Castillo, 
embajador de España; el marqués de No- 
vallas, el de Villalobar, el conde de Prade
ra, los secretarios da embajada Sres. Beni
tez y Quiñones de León, el agregado mili
tar Sr. Echagúe, el marqués de Comillas, 
el de EIduayan, 'el de Vista-Bella, el da 
Prat, elSr. Osma, el Sr. Iturbe, ei doctor 
Cortezo, doctor Ibo Bosch, D. Patricio Gar
cía, los Sres. Bermejilio, el Sr. Carrillo de 
Albornoz, de la delegación de Hacienda, J» 
como único representante de la orensa es
pañola, el corresponsal del «El Globo» y de 
«La Ilustración Españo’ít y Americana».

Terminada la. misa cantada y dés^dido 
el duelo por los señores vizconde de hu£S* 
te, Loring, Silvela y conde de Mejorad»» 
cargóse el féretro, rodeado de coronas, en 
el coche-estufa y partió con dirección ftl 
cementerio de Saint-Duen, donde llegúft 
las doce,

LA «GACETA,s
La de hoy solo contiene una real órdíO 

del ministerio de Hacienda, dispoiú0ü“\ 
que á partir de la primera hora del 18 
actual, se permita por las aduanas 1» 
portación del maiz y su harina.

CURIOSIDADES
Cálculo ourSosfsimOi

Supongamos, querido lector, que tJ^^ 
un hijo ó una hija—porque este es 
blema «do ambos sexos» como los cor» 
de teatro—y que el chico (ó la chica) uaj 
nacido en el ano de 1880. Demos por sup“^ 
to, adamas, que tú vinieras á este 
mundo en 18 3. i

Pues bien ; ó mienten las matemática»» 
cuando tu hijo tenga cincuenta y tres ano » 
tú cumplirás los ochenta.

Vayamos ahora de lo particular á lo 8 
neifAl» -.«fteí-

Aplica el cuento á todos los casos 
Bables, y ve ás siempre- que, cü»'ko 
hijo llega á tener la edad correspo^J 
al numéro ejn^gaùo por las decenas y 
dadés del año en que nació su re
cuenta entonces precisamente la 
presentada por el número da decenas y 
dades d- l a ño en que ocurrió el naçnûi 
da su hijo,

Y si no tienes, lector c® rlsimo, pajT' 
para efectuar tales cálcuios, atente » ‘ 
cho y créalo como articulo de fé«
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El bâciio do la iaaoiatiSan
gatá do moda echarle la culpa á algún 

pjicrobio de los males que afligen á la espe- 
ciahumaua.

Dsspues del microbio de la calvicie, des
cubierto no há mucho por un sábio alemán, 
ge habla del bacilo de la insolación que se 
dice halló otro sábio austríaco.

Según éste, el tal micro-organismo se 
caí006 bastante, por su aspecto físico, al 
bacilo da la viruela. Es un germen organi
zado que el buen señor halló en abundan
cia 00 el polvo de las calles, y sobre todo, en 
los caminos encajonados, por decirlo así.
* Este polvo penetra en los pulmones por 
la respiración y es el causante de la dolen
cia que nos ocupa. El tabardillo no es, pues, 
una congestion debida al calor excesivo, 
giüo una verdadera enfermedad infecciosa, 
cue puede cortarse por medio de una inocu
lación preventiva.

Fúnebre metamoHosie
Dicen de Nueva-York:
«Comentando las increiblss deficiencias 

de la Administración militar, todo si mun
do S9 hace eco de un suceso extraño y si
niestro que acaba de ocurrir en al cemeute- 
fio de Spring-Grove (Cincinnati). Babia» 
llegado, para ser ahí enterrados, los restos 
de una señora apellidada Winkleman, fa
llecida en New York. La hermana de la di
funta, presente á la iuhumacion, manifestó 
el deseo de contemplar por la postrera vez 
ios queridos restos. Abrióse el ataúd, y con 
espanto de todos apareció eo su seno el ca
dáver de un capitán de infantería vestido 
de gala.

En el desórden que aquí rema, se habían 
equivocado da féretro, y en. vez del do la 
venerable señora Wmkieman enviaban el 
del capitán Sherman, herido en Santiago y 
muerto en el hospital de Washington.

Entre tanto, la novia del capitán iba ca
mino de Saint Louis, acompañando la caja 
de la señora Winkleman, creyendo que 
contenia el cuerpo da su amado. Pero este 
siniestro embrollo se ha complicado más. 
Al descubrirse el error en Cincinnati, reex
pidióse el ataúd á Saint Louis, donde una 
señora James do Parsons reeiamaba el 
cuerpo de su marido, fallecido eu Boston. 

Ignórase lo que habrá ocurrido cuando la 
.novia de Sherman haya llegado á Saint 
Louis.»

El veneno <Se las culebras.
Por medio de una s^rie de experimentos 

han averiguado ios hombres da ciencia la 
forma en que produce su acción el veneno ó 
la ponzoña, dtí las culebras, iutroducido en 
¡a economía.

El veneno obra de dos maneras: sobre la 
sangra y sobre el sistema n^^rvioso.

Apenas inyectado por medio de los dien
tes espaciales que la culebra posee, produce 
terrible estrago en los vasos sanguí neos, co
rroyendo las paredes de las venas, coa el 
resultado de que se produzca uua hemorra
gia interna.

Al propio tiempo ataca los nervios, espe
cialmente ios del sistema v&romotor y los 
que presidah á las funeioues de los mú3cu- 
fos de la reapiracloa, sobrevioisudo la pa
rálisis de éstos y luego la muerte, general
mente por asfixia.

Un sueño oomo b pocas
Los periódicos daSau Francisco de Cali

fornia se han ocupado de un raro caso pa
tológico que suscita vivo iaterés, no tan 
Bolo por lo científico, sino por ser la paciHU- 
te una señorita rica y de soberana beliez ; 
tanta, en fia, que se la considera la mují^r 
más hermosa de su tipo en la vertiente del 
Pacífico.

La señorita Elida Wilbsr tenia cuanto 
puede contribuir á hacer completa la dicha 
disfrutable en este mundo, pues además de 
sus prendas personales y he fortuna, esta
ba á punto de contraer matrimonio con el 
hopabre de su elección, por al cual era ar- 
ditótememe corresoondida.

En la noche del 16 de O ítubrs, despues 
de una escena algo tormentosa con su ama
dor—celos ó caprichos que á lo sumo coas- 
tituian pasajera nube de verano—retiróse 
la jóven á sus habitaciones. A la mañana 
siguiente se la halló medio asfixiada por el 
g&s del alumbrado, cuya llave dejó abierta 
inadvertidamente.

Apunados todos los recursos de la cien
cia, logróse restablecer la normalidad da 
ciertas funciones, pero no que volviera da 
un profundo letargo en que desde entonces 
está sumida, y que los mélicos declaran 
no ser catalepsie, dado que la paciente se 
muestra sensible á l&s manifestaciones del 
dolor, si 38 la punza, por ejemplo, con una 
aguja.

Su estado comatoso no la impido ingerir 
alimentos líquidos, y aún á las veces sóli
dos, merced á lo cual ha podido conservar

EDICI08 BE LA NOCHE
El, GOBÍÍEKO

y stas coiaMonsáeg de París
Washington 12 (recibido el 13):—Esta 

tarde se ha celebrado un consejo extraor
dinario, para tratar exclusivamente de los 
trabajos de Ja comisión de la paz.

El acuerdo ha sida prorogar hasta el 
rasrteg próximo el plazo concedido á Espa
ña para que dé una respuesta definitiva so
bre la cuestión de Filipinas.—Fabra.

ïiSlBSaSYmKÀlOS
Lófidres 75.—Ei conocido hombro 

público H. H. Asquith, individuo del 
Consejo privado, pronuncióanocho un 
importante discurso en Burnley.

Negó que Inglaterra tenga el propó 
sito d^5 hacer nada en menoscabo del 
pr«.«ít¡gio de Francia.

Declaró que el dominio territorial 
dé esta potencia en el centro de Afri
ca, podrá llegar hasta el valle supe
rior del Nilo.

Terminó corroborando qua la Gran 
Bretaña sianíe verdaderas simpatías 
por ios Estados Unidos, lo cu.áí, en su 
concepto, no podrá manos d'4 dar lu 
gar á acontécirotantos d© la mayor 
importancia.—Fa&ra,

CÁKRSRÁS M CáBAy.03
(Tercer dia)

Con bastanta más aniraaciou sa han ve
rificado las últimas carreras de la tempo
rada.

En la primara lucharon aZ fima» y «Pa
na», montando ésta el distinguido teniente 
de, dragones de Moutesa Sr. Luzunariz, 
qnier», á pesar d^ la lucida carrera que hizo, 
no logró vencer á su conlriucante.

Los 2 5ÔÜ metros se hicieron en tres mi 
ñutos tremía y cinco segundos, pagándose 
á ocho pesetas por duro.

Ganó la segunda «Corredera».
Tiempo: un minuto cincuenta y nueve se

gundos.
Apuestas: 7'50 pesetas por duro.

La tercera carrera, Militar lis», se dispu
taron el premio «Despojador» y «Cansado», 
mo tados por los tenientas de caballería 
Sres. Aguilar y Domange, ganando «Can
sado».

A *mbos jinetea sa Ies hizo una verdade
ra ovati ^n,.

Tiempy. dos minutos cuarenta y tres se
gundos.

Apuestas: 15 pesetas por duro.

En la cuarta ganó «Caulina», fisgando el 
segundo «Zulima» y en tercer lugar «Ca
tania».

Tiempo: tres minutos.
Apuestas: 8 50 pesetas por duro.

I
 Quinta carrera.—Sallaron ai «turf» «Ca- 

taaía» y «Rob Roy».
En ios saltos obtuvo éste gran ventaja, 

casi la distancia de una à otra vuelta; pero 

la vida y aun las carnes, pues es muy es
casa la demacración que en ella se advier
te, dada su larga inmovi idad y aparente 
inconsciencia.

La jóven sigue durmiendo, loa mélicos 
siguen ap icando sin éxito los más podero
sos revulsivos y el novio sigue entregado 
á Satanás, viendo alejarse indefinidamente 
la copa de la dicha que ya creía próxima á 
sus labios.

¿Habrá quien desate 6 corte este deses
perante nudo?

en la última vuelta obtuvo aquella gran 
ventaja llegando la primera.

Tiempo: cuatro minutos cuarenta se
gundos.

Apuestas: 6'50 pesetas por duro.

La tarde fué para los militares.
«Juez» y «Legítimo» lucharon coa valen

tía en la sexta carrera de saltos, montados 
por Jos Sres. Aguilar y Llorens, tenientes 
de Artillería, ganando éste.

Tiempo: tr-^s minutos y treinta segundos.
Apuestas: 10 pesetas por duro.

Ultima carrera.—Consolación.—Solo se 
presentaron «Marsella» y «Jerezana», ga
nando ésta, que invirtió un minuto y cia- 
cuíiuta y cinco segundo en correr los 1.600 
metros.

El desfile, bastante lucilo.

£1 psj Milano
Víeaa 13.—Las noticias particulares de 

Sórvia dan cuenta de dos atentados contra 
8! ex-rey Milano: uno da ellos, el apedreo 
del tren en que se dirigía á Nisch por nu
merosos grupos de aldeanos, de los que 
fueron detenidos unos 100; y el otro, la sor
presa en el dormitorio de éste, en la ciudad 
citada, de un indiví luo armado de puñal y 
revólver. Se ha procurado no dar publici
dad á estos sucesos.—Fabra.

iNsTancc:0N£§ cerhadas
Nue&a York 13.—El gobierno dirigió 

anoche á los delegados en la comisión 
de la paz en París, terminantes ins
trucciones para que no admitan dis
cusión sobra el derecho de disponer 
de las islas Filipinas, pudiendo hacer
lo solamente de las condiciones en 
que estas habrán de ser anexionadas 
á la República americana.—Fabra.

Macelos da Alemania
Paria 18.—Importantes periódicos ale

manes, examinando ’os armamentos nava- 
las de la Gran Bretaña, hacen constar qu b 
si bien el número de sus buques es muy su
perior al de las demás potencias, hay mu 
cho3 de ellos cuya construcción arranca de 
los años 1875 á 1886, y tienen, por lo tanto, 
muy escasa velocidad y débiles defensas, y 
b estantes otros de época posterior no res
ponden ta mpoco á las necesidades de las 
guerras modernas.

Por otra parte, Inglaterra necesitaría un 
contingente de 25,000 marinos para dotar 
sus escuadras, y éstos no se impro-vi^au. 
Los citados periódicos añadan que Inglite- 
rra no podrid hacer frente á l&s escuadras 
reunidas de Francia y Rusia.—Fabra.

El viaje del Emperador
Roma l2a~El yate «Hoheozoilern», que 

conduce á los Emperadores de Alemania, 
hará escala en Malta, decide donde se diii 
girá á las costas de España.

Consejos de ii«uptupa
Papis 12.—Algunos periódicos extranje

ros indican que lo que debe hacer España, 
en presencia de la actitud de los yankees de 

quidarsa con todas las colonias españolas, 
sin encargarse siquiera de las deudas, es no 
firmar cosa eJguna, dejando que ios Esta
dos-Unidos ofríízcan el espectáculo del más 
execrable abusodjlafuerza.—Fabra.

El marqués de Donadío
Esta tarde á tas cuatro se ha verificado 

el entierro del señor marqués de Donadío, 
en la Sacramental de San Isidro, asistien
do á la triste ceremonia una numerosa y 
distinguida concurrencia.

Los exámenes de Enero 
Valencia 13 (2 50 t.)

Los alumnos libres se han reunido en la 
Universidad con objeto de solicitar nueva
mente que se concedan exámenes en Enero.

Han acordado interesar en el asunto á 
los diputados, senadores y otras personas 
importantes.—Mencheta.

Btee M Bií
La tarde ha ©síado á propósito para 

lo que ha hecho una gran parto del 
público, qué ha sido meterse en los 
teatros, viéndose completamente lis- 
nos la Zirzurla; Apolo y el circo d© 
Parish, lo cual de fijo no ha de ser obs
táculo para que esta ncch© ocurra lo 
propio.

Las carreras de caballos, últimas 
de la temporada, con poca aiilma- 
CiOD.

Un telegramade Washir g’on, da ori
gen particular, dice que ha^ a < 1 mar 
tes no volverán á reunirsa los comi
sionados de la paz; y en c tanto ai fon 
do de las cuestio tes, otro despacho 
dice que los Estados-Unidos están re- 

“sueltos á no desistir de su propósito 
de anexionarse las islas Filipina?, ad
mitiendo solo discusión en asuntos 
secundarios, cuya naturaleza, por 
cierto, no se especifica.

Con esta política voraz de los Esta
dos-Unidos está coincidiendo la recru
descencia amorosa de Inglaterra, y su 
ayuda eficaz al gobierno de Washing
ton; no siendo por laoto absurdo que 
ciertas indicaciones dél discurso del 
marqués de Salisbury y los preparati
vos navales de Inglaterra—que conti
núan—obedezcan al plan de impedir 
ingerencia i do otras naciones en la 
posesión de Filipinas.

Del viaje del Emperador do Alema 
nía, ha a ah tra lo que se presume— 
salvo modificaciones que puedan al
terar su plan—3s que no trae el propó
sito de desembarcar al llegar á Cádiz.

El Sr. Sagasta no ha concurrido esta 
tarde á su despacho de la Presidencia 
por hallarse algo* molestado por un 
enfí-íam’ento.

Ha recibido, sin embargo, en su do
micilio particular á varios amigos, y 
algo se ha hablado de las cuestiones 
del œomento.

La princesa Teresa da Bavisra, á quien 
acompañaba la Infanta leabdl, ha vahado 
esta tarde qI Museo da Filipinas.

El ministro de Ultramar, en union del 
director dal Museo, acompañó áSS. AA. en 
esta visita.

Dilatada
—Te has segunda cuatro cinco 

fiare t iuer dos tres cuarta, 
8 decía á su marido 

la irascible doña Marta. 
Antas eras un perdido, 
y debido á mi dinero 
de una dos tres cuatro cinco 
te has hecho un gran caballero. 
¡Vamos, gastar dos pesetas 
solo este mes en fumarl 
Te digo que no lo paso, 
no lo puedo tolerar. 
¿Dónde estuviste el domingo 
mientras á tres cuatro fui? 
—Mujer, pues cuidando aluiño; 
no me separé de aquí.

L. Fernandez RoowauBZ- 
(L& solución mañana.)

BOLOCION Á LA. OHAKADA ÀKTBBZO*!

SI CO MO RO.

mu Bl âlHàJAS
La casa que más las paga, Espóz y Mina, 7, 
piso 1.® Fijarse bien: piso primero, talleres.

OuÜM
Sanio de mañana. --§an Josafat. Obispo; 

San Filomeno, mártir y San Lorenzo.
Se gana el Jubileo dSí Cuarenta Horas 

en la iglesia da religiosas de Góogora, don
de por la mañana habrá misa mayor coa 
sermón que dirá el P. Santou ja, y por la 
tarde, á fas cuatro, completas y reserva.

En Santiago sigue la novena á Nuestra 
Señora de la Fuencisla, predicando á las 
cÍGco y media el Sr. García Cano.

En el Caballero de Gracia sigue la nove
na á Nuestra Señora del Socorro, predican
do á las tres y medía de la tarde el señor 
Balsalobre.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Ba- 
ñora del Destierro en San Martin ó de loa 
Arquitectos en San Sebastian.

Fas^oiMM^ ottSana
TEATRO REAL*—No hay función.
PARISH.—A las 9.—45.* de abono.—2* 

i«apar.-13.®diade moda.-María 
delCármen.

COgHEDiA.-A las 8 1/2.—La comida de 
las ñeras.—Cero y van cuatro.
, las 8 1/2.—Tercer lunes 
de moda.—Lo sublime en lo vulgar,—Don 
Saturnino.—Casamiento desigual.

HUEVO TEETRO.-T. 2.»-A lu 8 1«. 
—Vivir en grande.—Un cuadro de Velar- 
quez.

ZARZUELA.~A las § 1/2.-E1 cabo pri- 
—^6- mágia negra.—A 

la® de la Paíoraa.—A las 
12. -La revista.

/ brazo derecho
® V2«—La vida íntima.—A 

las 101/2.—Segundo acto.-A las 111/4,—»1 
espejo del alma. '

.^I^SLOs—A^ 8 1/2.—B1 Santo d« la 
í?Q® Gallardo.—A las 

^/***7®^ reserva.-A las 12.—La chavaía.
ESLAVA» ~A las 8 1/2.—El Mentidero.— 

trasnochadores.—A las
10 3/4.—Los camarones.- A las 12.-iEh! i A 
la plaza 1 ‘ *

ROiBEAa—A las 81/2.—El barbero de mí 
calle, .á las 9 3/4.— ¡Yí agua, patos! -A 

11 —La meta de su abuelo.—A las 12 — 
El pifio de playa.

BARBlERIa—Alas 81/2.—Maruja.—híaí* 
1®'“^ —Debut del artista señor 
lüíames. —Un suegranticiáio. — Baile.—A 
las 10 1/2.—El teniente cura.- Baile

IMPRENTA DE EL
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castigos que recompensar, más ultra 
jes fine palabras de consuelo. Y sin 
eaibargo, creo no haber sufrido bas- 
taute, ©n proporción á lo que tongo i 
qu© hacer para nuestra venganza.

Mahlah refirió circunstanciadamen- 
t© á su madre todos los sucesos que 
hemos narrado en el comienzo do 
nuestra historia, así como las rsvéla- 
elonas que 1© h zo su tía junto á la 
tienda d© las mujeres del Cadí de los 
Meágeres, y terminó bruscamente la 
revelación con la siguiente pregunta:

—¿No me has dicho que el egipcio 
Ibrahim tenia una cicatriz en la frente?

—Sí; qu© 1© divide la frente.
—¿Dssd© el ojo izquierdo hasta la 

sien derecha?
—Sí; desde el ojo Izquierdo hasta la 

feíeú derecha.
—Y las otras heridas ¿dónda las 

íisno?
—U-a, de bala, en ©1 hombro iZ' 

quiefdo.
—¿Y la tercera?
—La tercera ia tiene en la pierna 

derecha; es ancha y profunda, y la re- 

FIN DEL TOMO PRIMERO

eibió en ©1 áitlo de la ciudad Santa.
—¿Es de arma de fuego ó de arma 

blanca?
—L© fué causada por el fuego... El 

alcázar del bajá se hundió sobre sus 
defensores, ó Ibrahim fué herido por 
una viga inflamada.

—En la frente, en el hombro y en la 
pierna íZ¿ree/iü—murmuró por lo bajo 
Maliiah; repitió muchas veces estas 
mismas palabras, cual si temiera ol
vidarías, y por último, ocultóse el 
rostro entra las manos y permaneció 
silencioso.

Da improviso el cuerpo de Zaka sa 
agitó en una prolongada convulsion 
qua recorrió todos sus miembros, y 
luego cayó pasadamente con el ros
tro pegado al suelo.

La hija del rey Gaika había exha
lado el postrar suspiro.

El negro dió un grito estridente... 
Despuas recostó al cadáver sobra su 
Ucho da estera; cubriólo respetuosa
mente con algunos harapos, se arro
dilló junto á su cabeza, cerró los ojos 
y lloró.

carga tan pesada como inútil para | Hijo mío, llovas el nombra do aquel 
mis amos quo al fin me negaron has- Î 
ta el indispensabla alimento, y por 1
último, me despidieron. Rechazada j 
por todo el mundo, mo vi reducida á I 
la más estrecha miseria y tuve quo I 
mendigar ol agua y la cebada para i 
no morirme do hambre. Así, pordio- ! 
seando de tienda on tienda, llegué á 
las montañas entro los kabilas y mo 
detuvo en esta tribu donde ol color 
do mi piel mo hizo acreedora á la 
conmiseración do sus habitantes. 
Aquí encontró un hombre tan desgra
ciado como yo, un morador de nues
tras bellas comarcas, arrebatado co
mo yo do las márgenes dol rio Ama
rillo y como yo vendido y esclavo... 
Era hijo do un jefe, víctima de la gue
rra de ios Achauús, había conocido 
á mi padre, le había besado las rodi
llas y había sido testigo do mi bolle- 
za y do mi esplendor... Muy cambia
dos y muy degenerados estábamos 
uno y otro, no conservábamosol me
nor vestigio do nuestra juventud, do 
nuestra grandeza, la esclavitud nos 
había gastado, nos había consumi
do... Sin embargo, nos reconocimos 
mútuamento, no por los rasgos do la 
fisonomía, sino por la rolacion do 
nuestras desgracias...

El ángel do la misericordia nos re
unió en la misma cabaña y nos unió 
con la misma argolla do hierro do la 
esclavitud, porque, hijo mió, compró 
la hospitalidad quo me dieron al pre
cio do mi libertad... Así, unidos por 
el sufrimiento, por los recuerdos y 
por la dososperacion y siguiendo las 
costumbres do nuestros padres y del 
país donde vimos la luz, nos casa-
mos, siendo nuestra santa union el Con motivo do la Guerra Santa, el 
único relámpago do dicha quo ilumi- ¡ Sultan Abd-el Kader quiso reinar so-
fió la larga noche de mis dolores. 

quo dió alivio á mis quebrantos ha- 
ciéndomo madre, dando un hermano 
á mi pobre hija quo lloro perdida y 
regocijando mi corazón con tu amor, 
desgraciado hijo do mis entrañas... 
¡pobro Mahiahl

El negro coiitoniondo el aliento, 
contraídos todos los músculos do su 
rostro y pendieiito do los labios do 
su madre, escuchábala con oso reli
gioso respeto con que so oyo la voz 
dol intérprete del Dios quo adoramos, 
cuando retumba majestuosa y so
lemne en recinto sagrado.

Zaka prosiguió:
—Seis años vivimos sin queda más 

ligera nube ompafiaso el cielo do 
I nuestra union... Era tan foliz cuanto 
I podia serlo una desdichada criatura 
I como yo... Sin embargo, ol rocuordo 
I de Ibrahim no so borraba do mi ima- 
I ginacion. Soñaba con Ó1 ó imaginá- 
; hamo verlo á los piés de una rival 
j venturosa y acariciando los hijos fru- 
I to do mi desgracia y do su perjurio... 
I ¡Ohl Entonces formaba los más iii- 
! sensatos proyectos do venganza y 

llamaba en mi ayuda á los malos gó- 
nios.

Tendrías cuatro años cuando los 
cristianos quo Invadieron en otro 
tiempo el Egipto entraron en son d© 
conquista en el país do Argel.

La Guerra Santa levantó ios árabes 
todos como un solo hombre, y comen
zó esa lucha feroz, sin cuartel, quo so

!
 hacen todavía los hijos dol Profeta y 

los franceses: guerra que es para mí 
una cruel esperanza, porque siando 

I Ibrahim amigo del pueblo conquista
dor, su vuelta no es imposible.

hre todas las tribus, < intenté soma
S9
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SOCIEDAD 1 j
ÜHIO^ espáRqloe explosivos 1 i

Arrendataria de la fabricación y venta exclusiva | 
de pólvoras y otras materias explosivas

DIRECCIONES
Postali Villanueva, 11.
Tele^jràfîcai Explosivos.
Tolefànloai Número 398.

MADRID

—————

CASA RIVAS BABOUILLO,34dnp°
Pepfumepfia higiénica.—Articulos 

do novedad
«L AN O LIN A» jabón pomada Ccid-cresn 
Agua de Colonia, desde I peseta botella 
Ron quina superiop, desde I pta. »

Jabón á la violeta, î’â5 ptas. caja 
Thes de ía China

Vinos de Jerez -Licores exquisitos

BARQUILLA, 34, dupi/'*

B0CÁ.G4RGANTA.V0ZPASTILLAS F. PRIETO I
BE ^UATACIBA T MEKT0L i

y I
i a<o«8ía, cosquilleo, dificultad de traaaS iT i

tides del aliento, ansinas, picor, sequedad, etc i
I muy eficazmente á ios fumadores, sacerdote* i

y ‘ p«~ni^SSS!^SS; I 
«jSUSSSi-SSSU^^ i

j el estómago, son un precioso tó^o de las vías digestivls. debilitar |
i «-r® principales farmacias. Al por mayor. M García ij ato central: farmacia * F. Prieto, FernanSo el Santo, P*' |

I Ceja ÜKA geseta.—Va per corree eertSflsada per 1*25 I

BALANCE BEL BANCO SB ESPAÑA
ACTIVO.

12 Novbro. 1898

Pías. Cénis. Céfiíg^

WÀ&Kâ Y COiPASÎâ
Linea regular de vapores entre Bilbao, Sevilla, Mar 

talla y puertos intermedios,
los puertas comprendidos 

entre Bilbao y Marseli.a. .
Servicio semanal entre Pasajes, Gijon y Sevilla.
Tres salidas semanales de todos los demás puertos 

«Mta^villa.—Para más informes éh SevUía, oficinas 
41? 14 Direççion y D, Joaguin d® Hato, consignatario.

'4

CURACION Ó'ALIW 

de los Diales crónicos del pecho, de los catarros, los, bronouií’s asina v h\¡s 
Propiedades del trálamienio del doctor Audet —Î as Díldcr»» «an*5«4nh-A.L • ’ ) ,

agento ter-spéutioo verdaderamente racional, científico v eficaz para curarla «T 
tarros crónicos de las vías respiratorias. Res onden a las Ja tisis piRmonar y los ca
cas» estas píldoras impiden el asiento procreación mu íiolicacinn » * Ço®”» «antisépti-
2 . C«. quiera que cu^ndu el eutermoÆ7SmU"“e ÍJf -
cas», teniendo en cuenta esta circunstancua, no solo poseen el poder antiséntrno^o^^^ 
cía, sino que, al propio tiempo, v á virtud de sus cnmnnnewioo “séptico que reclama la dolen- 
3.“* Además de ser estas píldoras «antisépticas» y reconstituventes organismo.—M órgauoe reepiratorio,;^«hre «uyos el£X7S. ÏÏXSS*?
blemente las conaiciones del pulmón y de las mucosas, é in/uyendS por último TobiÍT*^® favora- 
broncopulmonar. Resumen: Las «Píldoras antisépticas» ioaantúeoticas dotoiTa

«puïs""'"' “ "*««*»«•■ a ««'ssa.cussssx K

Las «PÜdoras antisépticas», impuestas ya en todo el mundo ñor sus virtndA. -rair-dnai 
traordinanas, calman la k8, permiten conciliar el sueño, «•
disminuyen la espeotoracion, qué de purulenta blanca aireada v r®paraa®r», modifican yBell, Jeipiertau & .pelito, áj «.-.¿ioiS ÍT/í ''■“'«r '“'t 
número de actóí respiratorios, y ce mo cejiisecliencia de todo esto lis tuwzo'dj it-l'o'"’ T*™™ •> 
86 reanima el espíritu y hacen, en medio de tan halagüeños Xu tódos 'lAeños 
tico, pues se curan la inmensa mayoría y en razón directa de 
les ones. 10 pesetas ca^a en las boticas y droguerías principales de Espeña En r ° r “
lian-*8, li ALICANTE, Riego, 20; AlMERlA, Real, 16; BARCELONA Fernandn vru L 
35; BURGOS, Cid, 17; BADAJOZ, SSmo Do.tiiiigo, 39; ^ACERES Plaza 37- rAni/ pi Artec&lle, 
CIUDAD-REAL. Toledo. 13; CORDOBA, Parais -, lÓ; CORUJA
DA, tían Jerónimo, 13; HUEbVA, 'Oetuau, 14; LERIDA Oárínen 26-

Oro................ ..........................
Plata.................. . í 1 * Z ; ?. ?. í : *. '. '. *. *.
Correspousaleg con el extranjero........................  
Efectos á cobrar en el extranjero........... . 
Descuentos...................................
Préstamos....................\ é *,. ' ' é ' ' * * í * *. í * * *. / 
Efectos á cobrar en el dia........ Z í 
Acciones de la Compañía Arrendataria de Ta

bacos ...............................................................
Otros valores en cartera............................
Deuda amortizable al 4 por 100.

Julio

Obligaciones del Tesoro, emisión de *30 de ju
nio de 1896............................................................

Bronce por cuenta de la Hacienda pública...
Cuenta comente de efectivo del Tesoro pú

blico. . .......................................................
Tesoro público; pago de intereses de Ía*Deudá 

perpétua.....................................
Tesoro público: pago de intereses y amortiza- 

Clon de Obligaciones s/ Aduanas.... .
Oj^raciones en el extranjero por cuenta del 

Tesoro publico........ ................................
Tesoro público, ley de* 14 de Juíió

Bienes inmuebles............ * '. ' \............................  
Diversas cuentas............ . .. .....................................

r -4,4,« PASIVO.
Capital del Banco.........................................
Fondo de reserva.......... .. ' . Z ' * Z * /  .........
Ganancias y pérdidas... ! Sealizadas..............  

j , . ' No realizadas.....
Billetes en circulación....
Cuantas corrientes................. ' i ?' *
Depósitos en efectivo.........................\ í ' Z * í * * i
Dividendos, intereses y otras obiigaciones á

Reservas de contribuciones. \ L.., í \ ..........
Reservas de Aduanas.............................................. í
Créditos concedidos sobre efectos públicos....

« Be admiten en la Administración de I 
H este periódico, Libertad, 29, hasta las | 
-S seis de la tarde. I

WIéQAB GBíflíL 0£ ANUItCiOS
■ • . .'V • ■ DE’- ■ - '

ESFAMa
Sociedæi adraite àhûhcioB, recia 

uioF y hotícias para túdos' Ids periódicos 
de Madrid., provincias y extranjero.

Ofrece á ios ánimciaiites e. indnstrialee 
coixibiiiaeiones de pubUcidad ea eoadicio- 
nes dô precio excepcionales. Savíá tarifas 

. personas que las pidan.
SE ADMITEN ESQUELAS

DS DEFUNCION Y ANiVgkSARíO

6 Y 8, ALCALA. 8 Y 8
T@!éf@fiia 517

La rosario El fi»y Tseadas» 

fiRÁS FÁBRICA JíBOXES GOMüÑÉSí FINOS PERFUMADOS

SrtSSSr’*"* «líj«íp,lo. j n teda cli« d«

AL*|DRE$ y cordones ELECTRICOS 
GOSi ÂISLAÜŒKTO

Arteles csteBC, gutiéiférífchá y amisiBto
PIRELLI Y œiliPASlA.-MlLAN 

s»o!«| y fábrica «»
««»« la do ««««• «ubmorinoa Spetili

nadM^e^^|®pr&ctSîÊyara^ŸteSueŸaSïbrado-Æ perfeccio-
fouía y en general para todas las apUcaciones de la â^tSæ tension, telegrafía, tele-

CAPSULAS SE 0UÎMISA SE PELLEIIER
iH&ltóT-úlílGS* úol jCTOSOr do un ímÍSftntjx WA CIA.

más fácilmente que las obleas medicamentosas. Pildoras y se tragan
infinenza, y en general los acceso.s febriles aue as mañífincfoT, oimbatir los resfriados, la grippe. Is neuralgias, calenturas intermitentos y pBl^dioSTSlîlcV\a“ÆL^®® Lasj^uecas,

ií “.“p'A-roULA es más activa que una eran cona de mnnoExigir en cada cápsula el nombre Peilefer, inventor Se la quinina.-París, 8, Vivlenaenxe.

Hotel á pfaæos
® *“ ® daré»

15 habits , cochera y cuadra 2 
fachadas, jardin, corral, luz y agua, 
vistas Alcalá.-Ay ala, 80

Casa Hermann-lachspeile
J. BOULET Y C* S'”

81, 83,.Rue Bolnod, á París
Honor, 1888.

Dos Medallas de Oro y miembro del 
Exposición de Barcelo- 

Medallas de Oro en
la Exposición Universal París 1889 
APARATOS CONTIGUOS 
para la fabricación de bebidas ga 
seosas, SODA-WATER—Vinos es 
pumosos. Unicos plateados Interior
mente. Unicos produciendo bebidas 
sanas y agradables. SIFONES de 

y aderes muy sencillosy solidos.' ■ • '
Enyíanse franco los prospectos de 

tallados

i’PILDORAS da D. MOUSSETTE 
Es menester leer coa toda atención 
el prospecto que acompaña á cada 

1 frasco, respecto al modo de usarlo 
dsn y CosnaPi Pífjpí#

PROFESOR
Se ofrece para dar lec

ciones de Ciencias y Le
tras , á domicilio 6 en su 
casa. Honorarios módi
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terlas. Su valor y su giinjo guarrero 
arrastró muy lu^go tras su bandera 
todas hs d© la llanura. Solo ios Rabi
las, celosos de su libertad é indepen
dencia, sa negaron á seguirle y sostu
vieron con las armas en la mano su 
negativa.

íNucsíra tribu se opuso enérgica- 
meate A las usurpaciones da Abd el- 
Kadsr, y empeñó varios comba-es que 
hicieron vacilar el naci^snia poder del 
Sudan.
, Tu padre era valiente como lo son 
tolos los Bushuanas; derramó su san- 
gre con abundancia en defensa de sus 
amos, que en prus^ba da agradeci- 
u.Lnto le dieron la libertad.

Uiia noche, hará como doce años, 
un amigo y feroz partidario de Abd 
el Kader envolvió nuestras montañas 
con un millar de jinetes y entró de 
improviso en nuestros aduares. La 
confusion y el desórdea fueron horri- 
hlss.....Los guerreros del Sultán hi 
ció! on una carnicería espantosa... La 
tierra de los Beni-Kiza quedó empa
pada en la sangre de sue moradores... 
La razia pasó como el. huracán sobre 
la tribu, y solo dejó con vida algunos 
ancianos, mujeres y niños.....

—¿Y mi padre?—exclamó Mahiah;
—¿qué fué de mi padre?

—Tu padre, herido, cayó prisio
nero.

—jY despues?
—Lo llevaron á la presencia de Al- 

Arbi.....
—¿D^ Al-Arbi  el gran morabito? 

—interrumpió con vehemencia el jó- 
ven cafre.

—Sí; ese hombre tan temido y res
petado mandaba la razia, aunque muy 
jóvwi á la sazón. ;E1 fué quien lo llevó 
todo á sangre y fuego en la tribu!....  
DíCen que Dios le inspira.... yo H 
abe rr« zcc ; Escucha :

—lOh, habla, habla!.....
—Cuando tu padre estuvo en pre

sencia de Al-Arbi, ésta la echó en cara 
su rebelión, y luego, dirigiéndose á 
sus Sehíau«, les hiz j una señal da in
te! i gencia.

Aquellos verdugos sa apoderaron 
brutalmente de tu desventurado pa
dre, y la hicieron sufrir un suplicio 
atroz.,... cortaron las manos y los 
piés, y le arrojaron en una hoguera,

Al oir estas palabras, el rostro de 
Mahiah se contrajo horribiemente; sus 
ojos se inyectaron de sangre, su fren- 
tese inundó de sudor, y sus labios se 
entreabrieron, enseñando .sus dientes 
blancos y apretados con rabia,

Zaka prosiguió:
—Cuando tu padre estaba en el tor

mento, me acerqué á él y recogí sus 
últimas palabras,

—¿Quépalabras fueron esas?—pre
guntó Mahiah con acento lúgubre.

—¡Dirás á nuestro hijo que muero 
maldiciendo á Al Arbi!.....

¡Y su cabeza cajó de un golpe de 
yatagan!.....

El negro exhaló un suspiro ronco y 
prolongado..... Un extremecimiento 
convulsivo agitó durante algunos se
gundos todos los músculos de su cuer
po, y una sardónica sonrisa dilató sus 
lábios. Lu^go dirigió una mirada llena 
de intención á sus nervudos brazos y 
anchas manos, movió la cabeza de un 
lado á otro, y respondió á su madre:

—¡Mahiah, entiende!.....
—Hice propósito de educarte repi

tiendo todos ios dias en tu oído las úl
timas palabras de tu padre; pero la 
rabia de mis verdugos no quedó sa
ciada con haber derramado un torren
te de sangre Ban i Kizá, y dispersaron 
completamente la tribu, poniendo en
tre 1,8 padres y los hijos las llanuras 
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y las moníafias. Al-Arbi te tomó por 
esclavo, y yo fui enviada al Sahel j 
condenada á todo género de miserias.

Finalmente, habiendo los cristianos 
conquistado poco á poco el país y so
metido las tribus, que les juraron obe
diencia, pude volver á estos lugares 
testigos de mis días menos desgra
ciados y de mi último infortunio...... 
testigos de mí postrer amor, que fuis
te tú, Mahiah, mi último hijo muy 
amado, mi última y tan deseada es
peranza.....

Confiando en las virtudes del Djelep 
consultaba todos los dias el Sambel y 
el Calcari.... ¿ves esos vasos que hu
mean en medio de nuestra gurbi? 
pues contienen los elementos inferna
les que enseñan la ciencia de la adivi
nación; en su práctica he encontra lo 
fuerzas para esperar, y ha alimentado 
la esperanza de volverla á ver.... Así 
htjo mío, despues de dar sepultura á 
este misero cuerpo, te presentarás al 
Kaltlausían da esta tribu, visto que 
estemos en los tiempos del Djelep, y 
pedirás ser iniciado en la ciencia de 
los conjuros y malefleios, a fin de ad
quirir el espíritu que baila cuanto bus- 
<M y a fuerza que aniquila y destruye 

inspirado y fortalecido, buscarás y 
encontrarás nuestros enemigos y 
cumplirás nuestra venganza!.....¿Obe
decerás?

-Sí.
Bien, hijo mió; eres digno de tus 

hermanos los B jshuanas..... Escu-
..... escucha: antes de que me 

cuentes la historia de tu vida; antes de 
deleitarme oyendo el dulce sonido do 
tu voz; do esa voz que durante doce 
años ha sonado en mi corazón, sien
do el último lenitivo que mitigaba los 
doloroso» recuerdes que laceraban
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mi alma, quiero que hagas un jura
mento^ sin el cual me maldeciría el 
ángel de la muerte.

-Habla-repondió Mahiah con ron
co acento.

Jara sobro el Djelep, tu morada 
celeste y que tu odio y tu venganza, 
caerán sin compasión en nombre de 
tu desventurada m^dre y de tu padre 
asesinado; sobre el judío Samuel y so
bre su raza.

—¡Lo juro!...
¡Sobre Al-Arbi y sobre los suyos! 

S bre los hijos de Ibrahim que no sean 
tus hermanos...

—¡Sí, lo juro!... ¡lo juro!...—y ocul
tando la cara entre ambas manos, co
menzó á sollozar.

—Ahora, pues-continuó Ztki- pue- 
do morir... Mis huesos se regocijarán 
en el sepulcro.

Cuando haya dejado da vivir—con
tinuó con sonrisa cariñosa-enterra
rás mis. despojos al pié del tronco de 
la palmera que dá sombra á esta ca- 

...... l^llí íué donde rodó la cabe
..... IAquella tierra ha 

sido fecundada con su valerosa san- 
gre!..... Ahora, hijo mió, cuéntame tu 
historia. ¿Cómo has vivido durante 
nuestra larga separación? ¿A qué pro
digio ó á qué casualidad debo el ver
te y qu.é i te ha conducido á mi lado?

—No tenia olvidado el extermino de 
toda mi tribu—respondió Mahiah—

y siempre lo fui de 
Al-Arbi, ignorando que fuera él la cau
sa de todas nuestras desgracias.

—¿Con que todavía eres su esclavo? 
—interrumpió Zska manifestando en 
su semblante señales de una alegría 
feroz. ®

-iSí, madre mia, si! Mi vida ha sido 
msignífleante y despreciable como la 
de todo ésclavo... He recibido más
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